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Lafrontera lingñística catatano—aragonesa,
el Aragón fronterizo de lengua catalana
y otros romances de frontera
José Enrique GARGALLO GIL
RÉSUMÉ
Cet article propose une synthése sur différents aspects qui impliquent la fron-
tiére entre le catalan et l’aragonais ou le castillan-aragonais. Aprés quelques con-
sidérations préliminaires á propos de certains concepts clés (point 1), nous
offrons un parcours thématique et bibliographique á travers la frontiére linguistique
«constitutiva» entre le catalan et l’aragonais (point 2), le catalan d’Aragon dans
l’aire de frontiére «consecutiva» (point 3), l’Aragon frontalier de langue catalane
(point 4) et la continuation de la frontiére linguistique «consecutiva» entre le cata-
lan et le castillan-aragonais dans les terres de Valence (point 5).
Palabras clave: Frontera lingilística, frontera administrativa, frontera lingilís-
tica «constitutiva» y frontera lingbística «consecutiva»; catalán, aragonés, caste-
llano, castellano-aragonés, valenciano; Franja; Aragón, Cataluña, Valencia.
1. CONSIDERACIONES PRELIMINARES
(ALGUNOS CONCEPTOS CLAVE)
Cuando me ofrecieron desde la RFR el encargo de trazar una síntesis so-
bre la frontera lingilística catalano-aragonesa, inmediatamente advertí a
mis anfitriones de la revista acerca del alcance variable de tal concepto se-
gún unos u otros autores, a lo que contribuye, en mi opinión, la confluencia
de diversos aspectos subyacentes o de algún modo implicados en esta
Agradezco a Miguel Coreas, HéctorMoret y Thai Iones la gentileza y la paciencia de re-
visar mi texto, sus valiosas observaciones y sugerencias.
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cuestión fronteriza: por una parte, la consideración de criterios de orden no
exclusivamente lingtiístico (la frontera entre dos tipos romances, catalan y
aragonés) sino también administrativo (el Aragón lindero con Cataluña),
por más que esto último no se suela explicitar en las obras correspondientes;
por otra, el alcance territorial, asimismo variable, de algunas etiquetas de-
signadoras de otras tantas áreas lingilísticas (catalán, pero también el de
Valencia, alias valenciano; aragonés, castellano-aragonés, castellano).
De la bibliografía producida durante el siglo xx cabe destacar varias
obras que, ya sea en catalán o en español, coinciden en el título de La
frontera catalano-aragonesa.
Así, la memoria doctoral que Griera (1914) consagró al vocalismo de
una amplia zona repartida entre Cataluña y Aragón, básicamente entre los
ríos Segre y Cinca, obra que aportaba también datos del Valle de Arán, del
otro lado pirenaico (véase el mapa 1). Por más que buena parte del interés
del estudio se centrara en el deslinde entre los romances aragonés y catalán,
es obvio el peso del criterio de la adscripción administrativa «catalano-ara-
gonesa» de todas estas tierras, incluidas las de habla gascona aranesa, per-
tenecientes a Cataluña. Y creo percibir semejante peso de lo administrativo
en obras posteriores de título homólogo.
Tal como en la de Alvar (1976), que reúne en esta dos artículos suyos
previos. En el más antiguo (Alvar 1955), basado fundamentalmente en los
cien primeros mapas del ALC, interpreta los datos de una docena de locali-
dades (todas del Aragón oriental, próximo o contiguo a Cataluña), en las
cuales observa porcentajes variables entre formas catalanas, aragonesas, hí-
bridas, castellanas y propias. En esa docena se incluyen tanto localidades de
la zona fronteriza entre el aragonés y el catalán (con predominio de este
—Tamarite, Benavarre— o aquel —Campo, Fonz—) como otras más me-
ridionales de la zona catalanohablante rayana con el castellano (Fraga,
Maella, Calaceite, Mequinenza).
Bajo el mismo título, Martín Zorraquino/Fort Cañellas (1996) inician su
texto con la siguiente precisión: «La frontera catalano-aragonesa separa el
dominio catalán del aragonés, o, si se prefiere, del castellano-aragonés.» (p.
293). Y creo que con ello insinúan una cuestión capital, a saber, la de la en-
tidad de ese aragonés que, si atendemos a la cita, parece intercambiable por
castellano-aragonés. Como se observará por el mapa de referencia que
nos ofrecen las autoras (p. 304) y que yo reproduzco (mapa 2), el ámbito
descrito corresponde de manera predominante al Aragón de lengua catala-
na fronterizo con Cataluña (Hablas catalanas, en laleyenda), a lo que se ha
de añadir, sólo en el sector septentrional, al norte del Ebro, la atención a un
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área de Hablas de transición y a otra de Hablas castellano-aragonesas
(siempre según la leyenda). Las hablas de transición corresponden a la
zona que ya Menéndez Pidal (1916), en su (severa) reseña a Griera (1914),
caracterizó por el hecho de que «Ji...] el aragonés y el catalán se interpene-
tran en límites sueltos, lo cual nos indica que el dialecto románico primiti-
vo vivía allí todavía en condiciones de subsistir [...]».Socorrida cita (de las
Pp. 85-86), que se suele complementar con otro apunte, no menos socorri-
do, del mismo pasaje: «En la tierra reconquistada más tarde, es decir, desde
Monzón (1142) y Tamarite (hacia 1145) hasta Alcolea de Cinca (1141), Lé-
rida y Fraga (1149), el paso del aragonés al catalán es brusco, separándose
ambas lenguas por gran cantidad de límites coincidentes, lo cual nos indica
que una y otra lengua son allí importadas por los aragoneses y catalanes re-
organizadores y repobladores del país [...]» (p. 86).
Esta otra zona, de límites en general coincidentes, se reparte de manera
nítida entre dos lenguas que Menéndez Pidal denomina aquíaragonés y ca-
talán. Y me pregunto ahora, en relación con la cita anterior de Martin Zo-
rraquino y Fort Cañellas (1996: 293): ¿Aragonés? ¿No seda preferible lla-
marlo castellan<)-aragonés?
El mapa de estas autoras sólo incluye hablas castellano-aragonesas al
este del río Cinca, y hablas catalanas del lado administrativo de Aragón.
Pero tanto aquel castellano-aragonés como el catalán tienen respectiva-
mente continuidad hacia el oeste (por Aragón) y el este (por Cataluña), y
hacia el sur alcanzan ambos además territorio administrativo valenciano
(véase el punto 5). De modo que tal descripción de la frontera catalano-
aragonesa, si atendiera exclusivamente a criterios de índole lingílistica,
entiendo yo que debería continuarse más al sur. Pues tan castellano-ara-
gonés es lo que se habla en Mas de las Matas, junto a la localidad catala-
nohablante de Aguaviva, como el tipo lingúistico de otras hablas más me-
ridionales, arrimadas también a la frontera lingúística con el catalán, aunque
se trate ya del catalán de Valencia (popularmente conocido como valen-
cid/valenciano, pero no por ello menos catalán). Castellano-aragonés de
Aragón (provincia de Teruel) en el límite con Valencia y el valenciano; ha-
blas castellano-aragonesas también, las de algunas comarcas del interior de
Valencia (véase de nuevo el punto 5).
La concepción de unafrontera catalano-aragonesa tal como es com-
partida en el título y en el tono general de las tres obras citadas (Griera
1914; Alvar 1976; Martín ZorraquinolFort Cañellas 1996), interpreto yo
que responde no tanto a una sola frontera sino más bien a la intersección te-
rritorial y mental de dos tipos de frontera: una lingilísrica (la frontera oca-
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dental del catalán) y otra administrativa (la frontera oriental de Aragón
con Cataluña)2
Por otro lado, en este Aragón contiguo a Cataluña caben asimismo dos
tipos de consideración fronteriza: una para el sector septentrional, el de lí-
mites sueltos y por tanto frontera difusa, en que Martín Zonaquino/Fort Ca-
flellas (1996: 297) distinguen entre «áreas de predominio lingílístico ara-
gonés, áreas de transición y áreas claramente catalanas»; otra para el sector
meridional, el de límites coincidentes y frontera nítida, donde sólo se suele
prestar atención a un lado de la frontera lingilística, el catalán (así en Mar-
tin Zorraquino/Fort Cafiellas 1996: 300-302, El área meridional).
En el presente escrito, siguiendo a ‘Veny (1982: 19-20), denominaré res-
pectivamente constitutivos y consecutivos los romances implicados en am-
bos sectores, septentrional y meridional, de frontera linguistica. Y, por
ende, llamaré constitutiva a la frontera difusa (septentrional) y consecutiva
a la nítida (meridional; de hecho, más bien, centromeridional).
Por lo demás reservaré la etiqueta de frontera /ingiiística catalana-
aragonesa (con la precisión de lingiiística, pues, aunque no siempre se
explicite) para la constitutiva entre el catalán y el aragonés. Aragonés que
prefiero llamar así, aragonés, por más que se halle bastante castellanizado
en esa zona, y no castellano-aragonés, que creo preferible reservar en
todo caso para las hablas castellanas con tintes de substrato aragonés (tam-
bién las de Valencia). En cuanto a la frontera consecutiva entre este caste-
llano de tintes aragoneses y el catalán (o el valenciano), propongo llamarla
frontera (lingidstica) catalano-castellana.
En el sumario que sigue, realizaré un recorrido temático a la par que bi-
bliográfico por cuatro apanados (con los que trataré de cumplimentar el
enunciado de mi título, acaso largo, pero sólo en apariencia redundante): en
los dos más detallados ofrezco sendas visiones de conjunto sobre (2.) la
frontera lingílística (constitutiva) catalano-aragonesa y (4) el Aragón fron-
terizo de lengua catalana; en los otros dos, bastante más breves, trazo al-
gunos apuntes sobre (3) las hablas catalanas de Aragón en el área de fron-
tera consecutiva y (5) la continuidad de dicha frontera por tierras de
Valencia.
2 Más peso tiene sir, duda la consideración de la divisoria administrativa en el estudio de Hu-
guet/SeOs <1998) sobre lenguas en contacto <catalán y castellano) y actitudes lingtiísticas entre la
población escolar de unaserie de localidades del Bajo Cinca (Aragón)y del Bajo Segre (Calalu-
ña). Al menos eso entiendo que se ha de interpretar a tenor del subtítulo del estudio: El cas de la
frontera catalano-aragonesa, o sea, de la frontera entre dos comarcas (catalai~ohablantes) de Ca-
taluña y Aragón.
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2. LA FRONTERA LINGOISTICA CATALANO-ARAGONESA
Las fronteras son a menudo fuente de disputa. Por ello no es de extrañar
que las dos fronteras romances del norte peninsular (constitutivo) se presten
a ser miradas e interpretadas diversamente. No ven con los mismos ojos la
historia y el presente de la divisoria entre el gallego y el asturiano algunos
filólogos desde Santiago de Compostela o desde Oviedo (en lo que no me
corresponde abundar). No se ha visto alo largo del siglo xx de manera uná-
nime, ni de forma unánime se ve ahora mismo tampoco, la formación anti-
gua, el trazado secular y la filiación actual de las hablas de tránsito que
constituyen la frontera lingúistica catalano-aragonesa.
Que en este tercio peninsular oriental dicha frontera se ha mirado más
con perspectiva catalana (y a menudo con voluntad catalanista) que con óp-
tica aragonesa parece abonarlo el que haya hecho fortuna y se haya consa-
grado prácticamente la calificación de catalano-aragonesa (en este orden)
y no la de aragoneso-catalana. Desde Aragón, y desde la representación fi-
lológica del lado aragonés, no resulta difícil detectar, en los últimos tiem-
pos, muestras escritas de réplica o de reacción contra las pretensiones ca-
talanistas sobre la zona. Como cuando Martín Zorraquino et alii (1995: 16,
nota 9), a propósito de la primitiva extensión del catalán, se refieren a la
creencia de Saroíhandy (1908: 332-333) en que tal lengua llegaba antaño
tan al oeste como hasta el río Cinca, y juzgan las palabras del lingílista fran-
cés «producto sin duda de la desinformación y utilizadas, por algunos, con
fines catalanistas». No estará de más reproducir aquí también esas palabras
de SaroYhandy: «Els qui coneguen [a regió de que parlem, assegurarán que
‘1 catalá arrivava antes fms a l’Essera y ‘1 Curs inferior del Cinca. Encara no
fará tres sigles que Campo, Graus, MonQó, Albalat de Cinca, eren de líen-
gua catalana, com ho son encara ~aidí y Fraga». Tal creencia, sostenida
contemporáneamente por algún otro estudioso de la zona como Mossén An-
toni Navarro (1908: 222-223), ha sido rebatida, entre otros, por alguien tan
poco sospechoso de anticatalanismo como es Joan Coromines (1970: 49),
quien escribe al respecto: «1...] és totalment infundada 1...] l’opinió vulgar
segons la qual havia estat catalá a l’Edat Mitjana tot el territori a l’Est del
Cinca Ji...]. Ben al contrari, la frontera actual sembla haver-se mantingut in-
tacta durant molts segles». No falta, en cualquier caso, quien defiende una
mayor proyección occidental del catalán en lo antiguo, y su ulterior retro-
ceso, como Babia (1997: 254)~ en una obra de tono panfletario y tenden-
«[-.1 la parla de Campo cap a mitjans del segle xíx era encara la catalana [...]».
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cioso sobre la que volveré enseguida. Y me es también conocida la tesis del
lingilista aragonés Vázquez Obrador, de signo absolutamente inverso a la
anterior; tesis que, a partir de datos toponímicos, pretende una mayor ex-
tensión del aragonés hacia oriente en esta zona de frontera, concretamente
en la comarca de la Alta Ribagorza. Un punto de vista que le conozco a
Chesús Vázquez de alguna exposición oral, pero que sólo puedo acreditar
de fuente escrita (Vázquez, 1994) indirectamente, a través de Amal (1997:
42, nota 3), para quien «esta arriesgada hipótesis supone afirmar implícita-
mente que la frontera lingilística catalano-aragonesa se hallaría situada en lo
antiguo en una zona más oriental que en la actualidad [...]» (ibídem). Según
Monclús/Quintana (1989: 195) esta cuestión, como tantas otras en torno a
dicha frontera, no puede darse ni mucho menos por resuelta4.
Tampoco se presta a fácil resolución el empeño (que alguien pudiera
juzgar acaso innecesario) de clasificar del lado lingúistico aragonés o del
catalán algunas de las hablas fronterizas más indefinidas. Ya el erudito
grausino Joaquín Costa se consagró, como estudioso pionero, a tal empeño
en su escrito sobre El ribagorzano y otros dialectos aragoneses-catalanes y
catalanes-aragoneses, publicado originalmente en 1879 y reproducido por
Fernández Clemente (1989: 387-400). Pionero estudio del que empieza
por llamarme la atención su prurito de denominar doble e ínversamente ta-
les dialectos, meticuloso trabajo que disecciona hasta díecíseis «zonas Iso-
glosas» (así las llama)5 en su mayoría pertenecientes al área linguistica ca-
talano-aragonesa (¿o aragoneso-catalana?) constitutiva.
Area constitutiva que retratan Monclús/Quintana (1989: 197) en su
mapa sobre Límits lingiiístics a la Ribagor~a i a la Llitera occidentals. A
partir de la comparación entre este, que me pennito reproducir yo como
mapa 3, y el anteriormente citado de Martín Zorraquino/Fort Cañellas
(1996: 304) [mapa 2], se observan algunas diferencias de tratamiento bas-
tante significativas. Amén de los diversos matices en tomo a la filiación del
habla de determinadas localidades (así, Aler: catalá de transició a l’ara-
gonés en el mapa 3; inmerso en las hablas de transición, en el mapa 2),
cabe señalar la mención explícita que Monclús y Quintana hacen del ara-
gonés (al norte) en la leyenda de su mapa, aragonés diferenciado del cas-
«rí 1 si miremcap al passat ens trobarem que íoí encara está per fer: els parlars de transí-
ció de la Ribagor~a, per exemple, quin significat histério tonen? Són catalá en retrocés enfron! de
laragonés, o a l’invers?»
Gutiérrez Cuadrado (1982: 53) resalta cl empleo del neologismo ¿so finsa en estaobra de
Costa, porel mismo tiempo en que lo utilizó el que otros consideran el inventor del término, el
linguista italiano Ascoli.
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Mapa 1
Monchis/Quintana (1989: 197).
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tellá (más al sur), así como la tipificación de un aragonés de transició al
catalá. En tanto que las otras dos autoras (como ya he apuntado) no distin-
guen entre aragonés y castellano, sino que presentan de manera uniforme la
indicación de hablas castellano-aragonesas. No parece en cualquier caso
que Plan, en el corazón pirenaico, y Monzón, en el camino hacia la tierra
llana, hablen un mismo tipo romance castellano-aragonés, sin más mati-
zación, tal como da a entender el mapade estas autoras. Y no estará de más
advertir que, según el modo de ver de otros filólogos, Plan y Monzón al-
bergan respectivamente dos tipos romances distintos, aragonés y castellano.
Tenemos con ello una de tantas muestras posibles de cómo la diversidad
romance de esta parte del Aragón nororiental es percibida de manera asi-
mismo diversa por unos u otros estudiosos. Que se interpreten los hechos
lingílísticos de diferente modo una centuria antes o después puede expli-
carse por el avance en la investigación científica. Por ejemplo, que ~<la
distinción del aragonés y el catalán debe señalarse por el límite de la o y e
latinas según se diptonguen ó no», como pretendía Menéndez Pidal (1908:
343), se considera todavía hoy criterio de peso, pero no exclusivo ni deter-
minanle. Ahora bien, aun en los últimos tiempos, en nuestra propia «con-
temporaneidad>~, conviven formas diversas de retratar la diversidad un-
gúistica. Y, ami juicio, es saludable que eso se sepa.
Además de trasladar aquí algunas muestras de esa otra diversidad (la de
los filólogos), seleccionaré y glosaré en el resto de este punto unas cuantas
contribuciones al estudio y la descripción de estas hablas fronterizas, asen-
tadas en las comarcas históricas de la Ribagorza y la Litera, con atención
preferente al caso del benasqués (véanse al respecto los mapas 2 y 3).
Sobre el benasqués. Es el título de una de las aportaciones en mi opi-
nión más ponderadas sobre el habla del valle de Benasque, en la parte
septentrional extrema de la Alta Ribagorza. En relación al benasqués nos
advierte Rafel (1980) de la cautela con que se debe entender el término,
aplicado por los investigadores de esta área, ya al habla de la localidad de
Benasque, ya a la de las poblaciones de la parte más meridional del valle (p.
593). Y nos previene también acerca de «[...] la influéncia potser excessiva
que ha tingut en els estudiosos deis parlars fronterers la inclinació d’arrel
menéndez-pidaliana que podríem resumir en una frase com: «¿diptonga?,
luego aragonés [.4». Precisamente esa inclinación fue la que llevó al propio
maestro de filólogos (Menéndez Pidal, 1908: 344) a proponer la aragone-
sidad lingiiística del benasqués y a sugerir incluso la del habla de Aguaviva,
que hoy, con más datos al respecto, sabemos indudablemente catalana, al
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arrimo de la frontera consecutiva catalano-castellana (véanse otros detalles
en el punto 3).
Sobre el benasqués se ha vertido mucha tinta. Según Arnal (1997: 55),
«el hecho de que [en el habla de Benasquel las formas diptongadas y las
que conservan lo! final predominen sobre las no diptongadas y las que
apocopan dicha vocal ha motivado su inclusión, generalmente aceptada,
dentro del aragonés». No suscribiría yo, sino con bastantes reservas, este
apunte de generalmente aceptada. La propia autora destaca la cautela con
que Coromínes se refiere al benasqués y a otras hablas algo más meridio-
nales del área de tránsito. En lo que viene a ser una traducción literal del
punto de vista del sabio catalán (Coromines, 1970: 48), Arnal (1997: 56) es-
cribe que este «[...] buen conocedor del área geográfica [.1 señala —con
sensatez, a mi juicio— que, dentro de esta zona auténticamente mixta,
toda repartición entre el aragonés y el catalán tiene algo de subjetivo o, al
menos, de discutible, y [•..1 que, tanto el lingilista que quisiera atribuir
toda esta zona mixta al catalán como el que la incluyera en el aragonés, en-
contraría fácilmente razones para argumentar en un sentido y en otro Ji...]».
«La polémica que parece perseguir al problema de la filiación filológi-
ca del benasqués viene siendo ya larga [.41». señala por su parte Saura
(1997: 309), quien además revisa sumariamente (ibídem, en la nota 1) las
tesis de una serie de filólogos (Menéndez Pidal, l-laensch, Alvar, Coromi-
nes, Rafel) y tras su caracterización fonético-histórica del habla benasque-
sa concluye que «se impone postular [...] un equilibrio fundamental entre
los elementos fonéticos aragoneses (II) y aquellos catalanes (11) con un si-
milar peso específico global» (p. 331). La tesis doctoral de este autor fue
presentada (según me informa amablemente su director, José María En-
guita) en junio de 1998 en la Universidad de Zaragoza, con el título de El
habla del valle de Benasque. Aspectos fonéticos, morfosintácticos y léxicos.
Como no he tenido la oportunidad de consultarla, tampoco he podido cons-
tatar si las conclusiones de aquella caracterización fonética son extrapola-
bles a los niveles morfosintáctico y léxico, pero es de suponer que la cuan-
tificación global de rasgos no permita fácilmente decantar la balanza hacia
uno de los dos tipos romances (catalán o aragonés) que allí confluyen.
No obstante, sigue habiendo en la actualidad quienes arriman el benas-
qués a su lado (aragonés o catalán). Es sabido que los partidarios de un ara-
gonés común o unificado consideran de su dominio esta tierra benasquesa
(véase por ejemplo Nagore/Gimeno, 1989: 17-22). La Gran Enciclopédia
Catalana (GEC, s.v. benasquésll, en cambio, lo hace dialecto del catalán,
aunque sea de transición al aragonés. Y una obra de dudoso carácter cien-
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tífico (Babia, 1997) pai-te del principio apriorístico de «considerar el be-
nasqués una variant periférica del catal~, i més genéricament, del catalano-
occitá Ji...]» (p. 19). De paso sea dicho que este autor exhibe un tono a me-
nudo pretencioso, ofensivo y zafio, así como muestras de desinformación (a
menudo gratuita)6 y falta de método en el apoyo de la bibliografíaL
Por lo que respecta al conjunto de la Ribagorza es de utilidad la síntesis,
muy completa, de Anal (1997). Una caracterización global de estas hablas
de frontera circunscritas a las comarcas de la Ribagorza y la Litera, nos la
ofrecen Martín Zorraquino y Fort Cafiellas (1996: 297-300) en un segui-
miento de oeste a este: desde las «plenamente aragonesas» (p. 297) pasan-
do por las de transición (entre ellas la del valle de Benasque, pp. 298-299)
hasta «las variedades incluidas en un área plenamente catalana» (p. 300). Y
similares transiciones de oeste a este (o viceversa) nos muestran otras
obras consagradas a áreas más especificas, como las que selecciono de
Haensch (1960) para la Alta Ribagorza y del propio l-laensch (1974) para el
valle del Isábena (en su curso medio). O algo más al sur, en la Baja Riba-
gorza, las aportaciones de Quintana (1993) y Anal (1994, 1998), quienes
coinciden en señalar la intensa penetración del castellano en las hablas ba-
jorribagorzanas occidentales, de tipo lingúistico aragonés. Otro poco más al
sur, ya en la Litera, son de gran valor para el conocimiento de ese trecho
fronterizo las descripciones de Sistac (1993) y Giralt (1998). Este último
autor, en un articulo sobre la transición lingílística catalano-aragonesa en su
extremo meridional (Giralt 1997), matiza y rectifica levemente el antiguo
aserto pidaliano de que «San Esteban de Litera y Tamarite Ji...] señalan el
comienzo de la región de límites coincidentes [...]» (Menéndez Pidal 1908:
86). Según Giralt (1997: 375-376), puesto que al oeste de San Esteban se
hablan ya modalidades de castellano, y no de aragonés, hay que buscar el lí-
mite meridional de la zona de tránsito, de «límites sueltos» (en palabras de
Menéndez Pidal), algo más al norte de San Esteban de Litera y de Azanuy,
Entre otras: eL.] lescocés Brian Leonard Mott presenta la tesi doctoral El bahía de Gis-
bm a la Universitat de Barcelona [..]» (p. 290: mi colega Brian Mott es de Londres; la mención
del Atlas Lingílístico y Etnológico de Aragón (p. 293), que por los indicios del contexto pretende
aludir en realidad al Atlas Lingáistico y Etnográfico de Aragón, Navarra y Rioja; o la referencia
al «ciutadá catalá dorigen aragonés i lingíiista José Enrique Gargallo» (p. 349). Ni soy catalán, ni
mí origen (inmediato)es aragonés. Acaso le convendría saber a este autor que soy valenciano, de
la «parte montañosa» que incluye el DRAE en su definición de charro (s.v), y ítw ptíede leerseen
el punto 5 de mi artículo.
Un ejemplo: a propósito del libro mío que cita Babia (1997: 349), no da más referenciaque
el título, Les llengues romániques, no especifíca las páginas de un par de citas que de él extrae, ni
lo incluye en la bibliografía final, como es de uso y recibo, de modo que difícilmente el lector po-
drá contrastar sos datos con los de la fuente citada (Gargallo 1994).
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en una línea imaginaria que atraviesa, de este a oeste, Estopiñán (modalidad
claramente occidental), Gabasa (variedad catalano-occidental con algunas
características castellano-aragonesas), Calasanz (catalán de transición al
aragonés) y Alins del Monte (aragonés de transición al catalán). De aquíha-
cia el sur la frontera es nítida, linde preciso entre castellano y catalán. Sólo
de este último me ocuparé en el punto siguiente.
3. LAS HABLAS CATALANAS DE ARAGÓN
EN EL ÁREA DE FRONTERA CONSECUTIVA
Reúno en este punto una selección bibliográfica y comentarios sobre el
sector centromeridional del Aragón catalanohablante, repartido por la cuen-
ca baja del Cinca, al norte del Ebro, así como por la del Matarraña y la par-
te oriental del Guadalope, que contribuyen también al Ebro pero desde el
sur.
En el extremo meridional de dicha zonafronteriza se produce un rela-
tivo entrecruzamiento de isoglosas, lo que no obsta para que la filología ten-
ga por incuestionable la filiación lingilística catalana de hablas como la muy
singular de Aguaviva. Atrás queda la creencia en que su peculiar dipton-
gación (sial ‘siete’, pial ‘pelo’), que no es identificable con la románica ge-
neral a partir de E yo breves del latín8, caracterizaba el aguavivano como
aragonés ~.Lástima que otras obras posteriores hayan ido arrastrando hasta
mucho después aquella falsa imagen, seguramente inducida por tal creencia
(errónea) en una diptongación de base y filiación aragonesas o~
Así lo hacíanotar ya SanchisGuarner(1956: 176): «Después deun largo trecho de fronte-
ra lingUistica brusca, vuelve ahabermezcla de dialectos en el Bajo Aragón, en la orilla derecha
del río Guadalope [dondeente otros rasgos peculiares se registral un diptongo creciente já, que no
es resultadoespontáneo de la E breve latina cono en aragonés (cien, castiello, cadiera), sino efec-
to de la diptongación condicionadade la é abierta del catalán occidental [.1».
Menéndez Pidal (1908: 344) remataba su contribución al Primer Congrés Internacional de
la Líengua Catalana (de 1906)apuntando que, segúnformas como tierra fierro, sial, del habla
aguavivana, esta debía compreaderse dentro de los límites del aragonés, si bien es cierto que se
curaba en salud añadiendo: «[.1 caso que este fenómeno de diptongación sea allí regular». En dis-
pensa del gran filólogo se ha de tener presente que se trataba de otros tiempos, yeta entonces bien
poco lo que se sabía sobre esta parte de frontera.
‘> Todavía el mapa dedicado al dialecto aragonés en la Dialectología española de Zamora vi-
cente (¡967), obra por lo demás modélica y de gran valía, hace pasarla isoglosa separadorade la
diptongación/adiptongación al este de Valderrobres, con lo que se tiene la impresión de que dicha
localidad, y con ella toda el área catalanohablante del Matarratta-Guadalope, quedan del lado cas-
tellano-aragonés, véase al respecto Rafel (1980: 596; 198138). Otra confusión que arranca y se
transmite desde principios de siglo a obras posteriores es recogida y glosada por Martín Zorra-
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Tal como señalan Martín Zorraquino eta/ii (1995: 20-21>, las mono-
grafías sobre las hablas catalanas de Aragón son más abundantes en rela-
ción a las comarcas más septentrionales (la Ribagorza y la Litera), las de la
zonaconstitutiva. No obstante, debemos congratulamos de que, en tomo a
mediados de la década de los 90, se aumentara notoriamente la producción
(y con ello el conocimiento) sobre el habla de algunas localidades de la
zona catalanohablante consecutiva. Aumento bibliográfico del que la ante-
rior obra divulgativa (de 1995) seguramente ya no llegó a tiempo de dar no-
ticia. A trabajos como la monografía de Quintana (1976-1980) para la Co-
doñera o el artículo de este mismo autor dedicado a las hablas del Bajo
Matarraha (Quintana 1987), al excelente estudio fonológico sobre el catalán
del Bajo Aragón (Matarraña-Guadalope) de Rafel (1981), se han de añadir
ahora las meritorias contribuciones a la lengua autóctona de Mequinenza
(Moret 1994), Fraga (Galan/Moret 1995) y Zaidín (Moret/Sasot 1996), así
como la meticulosa descripción de las hablas de Maella, Fabara y Nonaspe
(curso bajo del Matarraña) de Navarro (1996) en el marco de un estudio
más amplio (FIs par/cts de/a Jara Alta).
4. EL ARAGÓN FRONTERIZO DE LENGUA CATALANA
(¿LA ERANJA?)
Es cosa habitual que de las tierras de frontera, así como de sus gentes y
su habla, se tenga en el exterior una visión periférica, una perspectiva de
cierta lejanía en el horizonte. Si además esas tierras presentan un trazado es-
trecho y particularmente alargado, no es de extrañar que se les aplique, vis-
tas desde fuera, la denominación de Fran ja. Franjas como las que, en los
últimos tiempos, se dejan oír y leer a propósito de un par de espacios fron-
terizos del oeste y el este peninsulares. Tierras de frontera que comparten
sugerentes paralelismos. Franxa do galego exterior, suele llamarse, con
perspectiva gallega, la que habla esta lengua en los extremos de Asturias,
León y Zamora fronterizos con Galicia. Franja de Ponent, con perspectiva
catalana (que mira a poniente), la del Aragón catalanohablante fronterizo
quino eí allí (1995: 19). A saber, que Griera en cicriaobra de 1916 tomó la Cañada de Benatan-
duz, castellanohablante, por la Cañada de verich, catalanohablante. Al ser aquella bastante más
ponentina que esta, Criera dibujó a esa altura de frontera lingliística un zigzag flagraníenienlc
erróneo y desfigurador que también se ha seguido reproduciendo aún muchos años después en
otras fuentes, vale la pena consultar para todo ello la Hlstoriogra,t ii, sobre la frontera lingliiliica
en este punto de Raid (1981:33-38)
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con Cataluña. Ahora bien, mientras que aquella ¡tanja de habla gallega, se-
gún mi interpretación, se justifica esencialmente por su identidad lingtiísti-
ca con el habla autóctona de la Galicia contigua, y no tanto por su adscrip-
ción administrativa a las comunidades de Asturias y Castilla-León, la franja
catalanohablante de Aragón se ha prestado a ser mirada y nombrada como
tal «franja» doblemente: por su latitud occidental con respecto al (y a lo) ca-
talán (Franjo de Ponent), pero también por su adscripción administrativa,
que prima sobre la lingúistica en la etiqueta (en español) de Franja Orien-
tal de Aragón.
En su artículo titulado Com en direm? Apropósit de la denominació de
les comarques de liengua catalana a lAragó, Moret (1998: 7-24) revisa las
diversas propuestas denominativas para el conjunto del territorio y sus co-
marcas. Asimismo analiza críticamente (en las Pp. 12-13) la definición
que la Gran Enciclopédia Catalana atribuye a Franjo de Ponent (GEC,
s.v.) y que comienza de esta guisa: «Nom amb qué és coneguda una llenca
de territorí catalá al límit occidental del Principat Ji...». La ambigliedad (me
temo que premeditada) de tal formulación es advertida por Moret (1998:
13), en nada sospechoso de animadversión al (ni a lo) catalán. Natural de
Mequinenza, estudioso del catalán de Aragón (véase mi bibliografía de
referencia), autor de poesía en catalán, Héctor Moret escribe: «ji..] Qué <ha
dentendre com a territori catalá? Que forma part de Catalunya? O bé
s’ha d’entendre un territori lingúísticament catalá? «Al límit occidental
del Principat [de Cataluña]» Ji...] dins o fora d’aquest límit?». Por lo demás,
dicho autor nos ofrece una crónica de la reciente creaci6n de la etiqueta de
Franjo de Ponent, en los primeros años de la transición a lademocracia, en-
tve un reducido grupo de inmigrantes aragoneses de lengua catalana que por
entonces vivían en Barcelona y otros tantos catalanes interesados en aque-
lías tierras de frontera (Moret, 1998: 12-13). También se refiere a la deno-
minación de «Franjo Oriental (d’Aragó»x, según él mimética de la anterior,
«ji..] que de vegades —cada cop amb més freqiléncia— trobem per a refe-
ru-se des de 1’Aragó a aquest tenitori lingiiísticament catalá Ji...]» (ibí-
dem).
Con perspectíva externa (oriental u occidental, catalana o aragonesa) se
viene hablando desde hace años de una Eran/a que buena parte de sus en
torno a 50.000 habitantes (en su mayoría usuarios de modalidades del ca-
48.476, según ci censo de 1991, la mayoría de los cuales concentrados en la depresión cen-
tral del Ebro (véase Martin Zorraquino et allí 1995: 42). Cifras más detalladas para cada muni-
cipio así comola evolución en el número de habitantes de la Franjo y otros datos demográficos se
hallarán en Espluga/Capdevila (1995:115-122).
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talán occidental) 2 no suelen sentir ni reconocer como tal Franjo desde den-
tro. La Franja no existeíx, declaran en uno de los epígrafes de su estudio
Espluga/Capdevila (1995: 53-60), si bien aprovechan el reconocimiento que
parece que va adquiriendo el término, e incorporan la Franja al título ge-
neral de su libro sobre conflictos de identidad en los pueblos de Aragón que
hablan catalán. Parlo cataláperqué sóc aragonés?, plantea sugestivamen-
te otro epígrafe del mismo libro (pp. 85-90), cuyos autores extraen en este
punto la significativa conclusión del sentimiento loca] «[...] contra el discurs
donúnant que prové de Catalunya (que difon la idea que tot aquel] que par-
la catalá, és catalá) Ji...]» (p. 89). El complicar veñzatge a,¡íb l’Aragó, es el
rótulo que encabeza el apartado previo (pp. 79-84), donde no se oculta la a
menudo difícil sintonía con el Aragón que habla castellano («he estat a Sa-
ragossa i [.1cm diven: “tú eres polaco 1.]”»; ~tfl..j només a Alcanyísja
no entenen res”; p. 80)». Una obra en definitiva, la de estos dos literanos re-
sidentes en Cataluña, que me parece hecha con saludable espíritu de mili-
tancia fronteriza. Un libro que nos transmite la vivencia y el sentir de unas
gentes de frontera, su perspectiva del entorno inmediato, su percepción (a
oriente y a poniente) de Cataluña y del otro Aragón.
También diversa es la perspectiva que unas u otras obras de conjunto
ofrecen sobre el Aragón catalanohablante. A este se refiere mayormente la
divulgativa síntesis de Martín Zorraquino/Fort Cañellas (1996), bajo el ti-
tulo (a mi juicio equivoco, como ya he dicho) de La frontera catalano-ara-
gonesa ~ Y en una línea de exposición y planteamientos bien aUn se ins-
cribe el Estudio socio/ingUisrico de la Fran¡a Oriental de Aragón, en que
han colaborado asimismo aquellas dos autoras (Martín Zorraquino et a/ii
~ Sobre la vitalidad de las hablas catalanas de Aragón, su convivencia con el castellano y la
repartición de ámbitos de uso con respecto a estaotra lengua, amén de consideraciones diversas de
índole socioiingtiística (como actitudes c identidad) remito a las investigaciones de Martín Zo-
fraquino eta/ii (1995) y Espluga/Capdevila (1995). Operan eslos a partir de un muestreode con-
versacionesguiadas con una representación selecta de 16 localidades y 24 informantes, lo que les
permite obtener unos resultados más cualitativos que cuantitativos, en tanto que Martín Zorra-
quino eí alá (1995) parten de una encuesta realizada en la totalidad dc (61)municipios de la zona
y tienen en cuenta en su indagación tres conceptos: a saber, «el habla local, el castellano y el ca-
talán de los medios de comunicación» (p. 47). Es evidente que la estrategia de separaren dos con-
ceptos («el habla local», «el catalán de los medios de comunicación») tacetas que lo sonde una
misma lengua (catalana) en algo habrá de condicionar los resultados de su encuesta. Otros co-
mentarios sobre ambas obras asícomo mi personal visión de la convivencia entre catalán y cas-
tellano en la Franjo, también algunos apuntes sobre eí scntir dc estos habitantes/hablantes fron-
terizos, los aporto en Gargallo (1999: 259-265).
13 Por cieno, sorprende la atención dispensada a este catalán de Aragón en el marco de un ma-
nual de dialectología hispánica subtitulado El Español de España (véase la bibliografía de refe-
rencia),
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1995). La «militancia lingilistica» (catalana) que en este libro (p. 32) se atri-
buye a otros autores como Bada (1990), a propósito del siempre candente
debate del catalán en Aragón, no veo yo que sea menos «militancia», aun-
que de otro signo, en la propia obra de Martin Zorraquino et a/ii (1995).
Eso me sugiere la lectura de una de las conclusiones/recomendaciones del
estudio: «Hoy por hoy no es aconsejable la introducción de la cooficialidad
del catalán y el castellano ni siquiera en la ¡tanja aragonesa, pues ni la quie-
ren mayoritariamente los habitantes de la Franja ni, con seguridad, seda
aceptada sin conflicto por el resto de aragoneses [...]» (p. 149). Semejante
«militancia» aragonesa creo percibir en un artículo anterior de Fort (1991:
197): «La lengua de la Franja Oriental es de los hablantes y los hablantes
son aragoneses. Por lo tanto, la lengua es aragonesa Ji...]». Por idéntico ra-
zonamiento, ¿seda mexicana la lengua española hablada en México?
Por otra parte, el chapurreao, que constituye casi el 50 % de las res-
puestas a la cuestión del nombre del habla local, es entendido por Martín
Zorraquino et alii (1995: 126) como un «término que puede ser despectivo,
para algunos hablantes, pero que, para otros muchos, es un signo de iden-
tificación apoyado en la tradición». Se trata del mismo término que autores
de temple distinto consideran ignominioso (Bada, 1990: 13) o infamante
(Quintana, 1993: 273). El mismo chapurreao que, junto con las denomi-
naciones localistas del tipo defragatí o tamaritano, no siempre se revela in-
compatible con una relativa y matizable vinculación de la correspondiente
habla autóctona al catalán 14
La frustración que produce en algunos el hecho de que aún no se haya
reconocido legalmente la cooficialidad del catalán en Aragón, amén de
otras precariedades 15 a buen seguro no será compartida por otros, dentro y
fuera de la Franja. Leamos ahora a Bañeres (1999: 45): «En contra de la
normalització, hi ha la tasca [...] barroera [que me permito traducir por cha-
pucera] de la Federación de Asociaciones Culturales del Aragón Oriental
(FACAO) —quinze entitats xampurreistes que consideren l’orienaragonés
[sic] una llengua [...] emprenen una campanya de mobilització contra la co-
oficialitat del catalá (desembre de 1998 - febrer de 1999) amb recollida de
14 véase al respecto el comentario de Espluga/Capdevila (1995: 86): «En una primera expo-
sició, quasi ningú paría de la seua llengua com a «catalá», i a canvi Ii atorga gran quantitat de no-
minatius (fragatí. xapurreau, tamaritano, etc.). Peré en el transcurs de la conversa, quasi sempre
aniba un momento altre, en qué s’al.ludeix a la prépia llengua com a «catalá» o se la vincula amb
la llengua catalana>,.
“ Franja:frusíació. Es comotitula Batieres (1999) su reciente síntesis sobre eí uso social del
catalán en esa parte del dominio linghistico.
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signatures [...]». Claro que tal orienaragonés (también llamado aragonés
oriental), como la Federación que lo promueve, no habrían de merecer el
crédito de filólogo alguno que se precie. Pero las actuaciones de este co-
lectivo gozan de cierta repercusión social, según se desprende del anterior
pasaje de Bañeres (1999: 45), y suscitan en la prensa diaria un eco diver-
so6.
Por lo demás, y según mis datos, son abundantes las obras en catalán
que durante los últimos años se han consagrado al conjunto del Aragón ca-
talanohablante. A los ya citados trabajos de Monclús/Quintana (1989) y Es-
pluga/Capdevila (1995) quisiera añadir por fin el recopilatorio de Moret
(1998) y la breve historia social que sobre esta zona ha escrito el mismo au-
tor (Moret, 1999). El mismo que con varios más ha contribuido a la impa-
gable cosecha de literatura popular aportada por Borau et alii (1995-1997)
en Bllat Colrat! (Bajo Cinca, la Litera, Ribagorza) y Lo Molinar (Matarra-
ña y Mequinenza). La catalanitat de la Eranja de Ponent es, por otra parte,
el significativo título de cierta recopilación de textos, procedentes en su ma-
yoría de publicaciones periódicas (prensa diaria, revistas); Crónica de 20
anys (según reza el subtítulo del libro) en que Monclús (1999) exhibe un
tono catalanista reivindicativo y en ocasiones declaradamente combati-
vo ~•En catalán se ha publicado un volumen íntegro del Butíletí Interior de
la Societat d’Onomóstica (Galan/Moret. 1996) dedicado a la onomástica del
Aragón de lengua catalana. En gallego ha publicado el autor del presente ar-
ticulo otro divulgativo que lleva por título O catalán de Aragón.
5. CONTINUIDAD DE LA FRONTERA CONSECUTIVA
POR TIERRAS DE VALENCIA
La continuidad de lo aragonés y lo catalán en tierras valencianas, mer-
ced a Ja Reconquista y a Ja repoblación medievales del antiguo Reino de
Valencia, ha dejado sus secuelas lingilísticas hasta hoy día. El predominio
de repobladores aragoneses en algunas zonas del interior valenciano, según
< He aquí dos ejemplos de esa diversidad. EnLa Vanguardia del 21-4-97 escribía Mario Sa-
sot (desde Zaragoza): «Los populares niegan la existencia del catalán en Aragón. Entidades cer-
canas al PP proponen llamar ~<orienaragonés>sa la lengua catalana». En eí ABC del 30-3-99, en
cambio, se lee en cabeza de cierta noticia (de R. Pérez, firmada asimismo en Zaragoza): «El Ara-
gón oriental pide que se garantice su lengua ante la presión del catalán».
1 Uno de los cua!.ro bloques del libro lleva por bandera el epígrafe de El corntat pee les
parróquies (pp. 77-98), en referencia a la polémicapor la paulatina segregación de las parroquias
de Aragón tradicionalmenle adscritas a diócesis catalanas.
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la tesis tradicional, ha sido ratificado y cuantificado con detalle por el his-
toriador Enric Guinot (1999, 1: 227-235) en su reciente estudio sobre los
fundadores del Reino. Aun tras las variaciones que pudiera acarrear en
esta parte peninsular la expulsión de los moriscos a principios del xvii (en
lo que no me detendré aquí), el aragonés de siglos atrás, seguramente ya pe-
netrado de castellano, acabó por castellanizarse en esta zona como lo hizo
por tierras del Teruel contiguo. Pero esta otra Franja aragonesa (como la
llama Guinot, 1999, 1: 227) no suele despertar tanto interés, ni hacer correr
tanta tinta, como la de Aragón.
Otra Franja de Ponent es esta de tierras valencianas (por más que no sé
de nadie que la llame así), poco poblada si bien de trazado notoriamente
más ancho que el de la Franja Oriental de Aragón, y en parte discontinua.
La «Franja ponentina» de Valencia está integrada por comarcas como el
Alto Mijares y el Alto Palancia (de la provincia de Castellón), la Serranía, la
Hoya de Huñol (de la provincia de Valencia) y el Rincón de Ademuz (en-
clave administrativo de la misma provincia, rodeado por las de Teruel y
Cuenca). Este conjunto de comarcas alberga habitantes y hablantes que los
valencianos de habla catalana (o valenciana) suelen denominar popular-
mente con el adjetivo churro/-a. Voz que recoge el DRAE (s.v. churro2), y
en cuya definición se refrenda esa continuidad de lo aragonés (o castellano-
aragonés) a uno y otro lado de la frontera administrativa entre Valencia y
Aragón. Una continuidad tal como la perciben, del lado catalanohablante de
la frontera lingilística, los hablantes de valenciano. Según el diccionario
académico, que da la localización de Valencia: «Dícese de los aragoneses y
de los habitantes de la parte montañosa del Reino de Valencia que hablan
castellano con rasgos aragoneses».
En definitiva, ocurre en el conjunto de Valencia como en tantos otros
lugares donde la denominación popular de una lengua, cuya autoctonía en
el territorio es predominante, coincide con la de todo el territorio y sus mo-
radores. El asturiano es romance autóctono de Asturias, pero se puede ser
habitante del extremo occidental de Asturias, asturiano pues, y de habla ga-
llega. El valenciano es el romance autóctono de una buena parte del terri-
torio administrativo valenciano, pero en tierras de Valencia hay además, por
diversas razones históricas, un castellano de tintes aragoneses y más al sur
manchegos o murcianos. Valenciano (o catalán) y castellano (o castellano-
aragonés) coinciden en su delimitación con un trecho de la frontera entre
Valencia y Aragón. Catalán (o valenciano) y castellano siguen lindando ha-
cia el sur, en buena parte por tierras valencianas, en una continuidad fron-
teriza que alcanza hasta la mar, en una contigílidad territorial de siglos
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que a mi modo de ver hace tan de Valencia un idioma como el otro. Y tan
valencianos me parece que se pueden llamar los del área catalanohablante
(valenciana en su popular aplicación lingilística) como los de habla caste-
llano-aragonesa, hijos de aquella otra Valencia interior.
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